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AMNISTÍA Y RECONCILIACIÓN  
 

                                          JESÚS MARÍA ALEMANY 
 
 
Llega el día de la Constitución. Un debate reciente recordaba la Ley de Amnistía de 
1977. Fue la rúbrica jurídica de las nuevas Cortes a un clamor  por la amnistía que 
brotaba de la sociedad ya mucho antes. Una de las iniciativas fue la recogida de firmas 
por la Comisión Justicia y Paz cuando vivía todavía Franco. Pablo VI había convocado 
para 1975 un Año Santo de la Reconciliación. Durante 1974 Justicia y Paz creía que 
era imposible reconciliación sin amnistía ya que la mayor parte de  los delitos políticos 
procedían de la falta de reconocimiento de derechos humanos y libertades.  
 
Formaba parte yo de la Comisión Justicia y Paz, presidida por Joaquín Ruiz Giménez, 
con Juanjo Rodríguez Ugarte como Secretario General. La primera parte del año 1974 
debatimos posibilidades y dificultades de la petición de amnistía. Era impensable 
recoger firmas con DNI y entregarlas al régimen. Facilitaba la represión, y serían 
presentadas como pruebas de una acción ilegal. La recogida de firmas debía ser 
personal, no por correo, y discreta, sin actos públicos. Las firmas serían entregadas al 
Cardenal Tarancón, con el ruego de que transmitiera la petición, pero nunca las firmas, 
a la Jefatura del Estado. Se solicitaba “una amnistá general para los exiliados y para 
los presos o sancionados por hechos de intencionalidad política que las leyes en vigor 
consideran toavía delictivos, sin perjuicio de la modificación de esas normas en ordan 
a una más amplia y eficaz protección de los derechos humanos”. 
 
El significativo cartel que Juan Genovés nos preparó, según se leyera por un lado o por 
otro, decía: “Reconciliación, camino de la amnistía” o “La amnistía camino de 
reconciliación.  Asumí la responsabilidad de coordinar la campaña en Aragón. Como 
Pablo Larrañeta revelaba en Aragón Exprés, el régimen falsificó una carta de Justicia y 
Paz y la envió a miles de particulares en España desmintiendo la campaña con 
indignación.  El 21 de diciembre de 1974 por fin se entregaron los pliegos de firmas al 
cardenal Tarancón para su custodia  
 
El 12 de febrero de 1975 el Cardenal Tarancón comunicó su decisión de aceptar el 
encargo y elevar al Jefe del Estado la petición. Justicia ya Paz convocó una 
conferencia de prensa de la que formé parte con alegría  para dar noticia pública. 
Abundaron en ella orresponsales extranjeros. Se reveló  la procedencia de las 160.000 
firmas. 1.949 de ellas eran de Aragón. . Pueden parecer pocas a distancia pero con 
Franco en vida era una muestra significativa. 
 
Nunca se recibió una respuesta por parte del régimen. El 26 de agosto de 1975 la 
situación se endureció con la Ley sobre Prevención del Terrorismo. 
 


